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SUSCRIPCIÓN, 

En Muía, 50 ctrnos. al m e s . — F u e r a , 2 
pesetas t r imest re .—Pago ant ic ipado. 
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EL NOTICIEliO DE IDLA 

Origen de la careta. 
(CUENTO ÁRABE ) 

Enjlos l ímites^Mel] Desierto se 
sentó un d ía M a h o m a y p e v a n t ó 
su pensamien to á Dios. 

En su i n m e n s a car idad, ' ' solo 
pensaba qué nuevo beneficio le 
pediría para los hombres . 

Por los es tensos a r ena l e s c reyó 
percibir la sombra de un g ine t e , y 
al v o l v e r los ojos et icontró un 
á r a b e que caba lgaba en una y e g u a 
n e g r a como la noche , r a u d a como 
el v ien to , y de ojos negras ; br i 
l l an t e s y profundos- 'coino J a s e s 
t r e l l a s del firmamento. 

M a h o m a que se hab ía ocu l tado 

A su lado al g ine t e . De pron to , és 
t e se vio detenido^por un mend igo 
q u e , ocul to e n t r e los g i rones de su 
a lqu ice l , ponía la m a n o en las 
r i endas de la y e g u a . 

— A l á t e g u a r d e — l e dijo—Feliz 
t ú , que posees un a n i m a l p a r a 
quien l as ho ras son ins t an te s y las 
l e g u a s pasos . Si t u v i e r a un tesoro 
capaz de p a g a r d i l a tados imper ios , 
en te ro te lo da r ía en es te m o m e n t o 

el 
p a r a la y e g u a q u e m o n t a s 

—Inú t i l ser ía—le contes tó 
g- inete—Ismaíl-ben-Zedú, el m á s 
rico de mi t r ibu , el que podría 
e m p e d r a r de per las la mi tad del 
Desier to, m e h a ofrecido su for tu
na en t e r a p a r a e l l a , y a n t e s le h u 
biera dado la m a n o conque e m p u 
ño mi y a t a g á n que acceder a su 
deseo. 

— N a d a t engo . Pobre como Job , 
solo poseo, como é l , i i iuchos dolo
r e s , y solo c a l m a n mi h a m b r e los 
s i lves t res frutos de la p a l m a , mi 
sed, las a g u a s cenagosas del p r i 
m e r pozo que encuen t ro á mi paso . 
H e a n d a d o m u c h o ; mis píos es tán 
des t rozados , mi cuerpo e x t e n u a d o 
por la fa t iga . Ala te proteja en t u s 
empresa s sí me dejas subi r á las 
a n c a s de tu y e g u a . 
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-Antes que c a r g a r l a con m á s 
peso que el d s su g ine te , iría a r r a s 
t r á n d o m e has t a la t i e r r a en que el 
sol se pone , Pero el á r a b e no n i ega 
n a d a el pobre. Sube en la s i l la , que 
y o segu i ré á pié . 

Uu momen to después , el g ine t e 
echaba pié á t ie r ra , y ponia la r o 
dil la para que el mendigo ocupa ra 
su l u g a r . 

Ei Profeta desde su escondi te 
sonrió pensando : 

Alá no hizo m a l o s á l o s h o m b r e s . 
Pero a p e n a s el mendigo se hubo 

a s e g u r a d o en la silla con un m o 
v imien to mucho m a s rápido que el 
que su ex t enuac ión parecía pe rmi 
t i r le , arrojó los ha rapos que le cu
br ían , hir ió los ijares de a y e g u a , 
y m u r m u r ó rompiendo á correr ; 

— M í r a m e bien; y o soy I smai l -

han podido compra r t e , lo ha roba
do mi as tuc ia . J a m á s se rá t u y a la 
y e g u a de los ojos de fuego. 

Un gr i to ds a n g u s t i a salió del 
pecho del desmontado . Después 
s,us ojos se inyec ta ron en s a n g r e y 
a lzando la voz para que el g ine t e 
la o y e r a , g r i t ó : 

— L l é v a t e l a en buen ho ra ; pero 
piensa que desde hoy nunca vol 
veré á socorrer ua desgrac iado . 

I sma i l -ben -Zedúes l aba y a lejos; 
pero a q u e l l a s pa labras l legaron 
c l a ra s y d i s t in tas á sus oídos, y 
como si se hubiera sentido herido 
Dor un r ayo , de tuvo el rápido g a -
ope de ia y e g u a . 

— T ó m a l a — m u r m u r ó , despiies 
devolver al sitio en que había deja
do al desolado á r abe—si mis teso
ros e ran pocos para p a g a r l a , el 
precio que a h o r a la pones es m u 
cho p a r a mí . 

T e c h a n d o pié á t i e r ra a b a n d o 
nó su presa m u r m u r a n d o : 

—Si mi fortuna te h u b i e r a dado 
por tu l l egua , la vida diera oliora 
por poder 'ocul tar la ve rgüenza con 
que mi m a l a acción me cubre el 
ros t ro . 

Al decir es to , un h o m b r e que 

I A^Ul^clos. 
SB rscibea en ia Administración de e«te 

i ieriódice.—La corrsspondencia al d i ree ter 

aparec ió en t r e las h ie rbas les s a 
lió al paso . 

E r a Malaoma, el onv i ado d e 
Dios. 

—ArrepQnt i r te del m a l — m u r 
muró posando una m a n o sobre su 
hombro , - es bo r r a r l e a n t e los ojof 
del que es Al to e n t r e los Al tos , de l 
que es pe rdón de los pe rdones . 

Y poniendo en sus m a n o s una 
hoja de p a l m e r a , á que hab ía he
cho t res incisiones con los 'dedos , 
a ñ a d i ó : 

— T o m a en premio de tu a r r e 
pen t imien to . Alá q o i t r e hace r t e á, 
tí y tus hijos es te p resen te . Cada 
vez que s in tá i s el rubor de una fa l 
t a , podréis ocu l t a r as í la v e r g ü e n 
za a n t e los ojos de los h o m b r e s : 
a n t e los del q u e e s f u e a t » de todos 
lft« hi»»^'»", « . - 1 - r - '* 

Tal dijo el v e r d a d e r o , el s a n t o , 
el s incero Profeta , y desaparec ió 
como desaparec ió el Simoun en el 
Desierto, sin dejar hue l l a q u e d i g a 
de dónde v ino y por dónde se fué. • 

La hoja de la p a l m e r a que dejó 
en las m a n o s de Is raa i l -ben-Zedú 
fué la p r imera c a r e t a que sa ha 
usado en el m u n d o . 

Después, la m a l d a d h a cundido 
t a n t o en t re los h o m b r e s , que y a 
nad ie p iensa ocul ta r el ros t ro a l 
comete r u n a m a l a acc ión . 

En t r e los c r eyen t e s del I s l am, 
todav ía las mujeres ocul tan l a s 
facciones en t r e los p l iégaos de su 
m a n t o . 

En t r e los que solo ven las d iv i 
n a s a u r a s del Koran un objeto de 
bofa y ludibr io , solo huy t r e s d i a s 
en el año en que a l g u n o s ponen su 
cara al abr igo de la c a r e t a . 

Pero é.stos no lo hacen por ocu l 
t a r su ve rgüenza . 

N inguno de ellos a b a n d o n a r í a , 
como Ismai l -ben-Zedú, la prosa 
codiciada.por t emor de que los d e s 
grac iados no fueran socorr idos . 

ANGHL R . CflAVlíZ. 
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